
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

A tus plantas me postre de rodillas: 
Hoy es tu corazón el templo vivo, 
Donde humildoso y escondido habita 
Quien las estrellas con su' aliento apaga, 
Quien con su aliento las estrellai cría. 
Déja que llore de placer, no enjugues 
Las lágrimas qne inundan mis mejillas; 
El llanto alivia el alma, cual la lluvia 
Plantas y flores por el sol marchitas. 
El cielo está de fitsta; oe tu guarda 
El Angel santo con amor te mira, 
Y siembra en tu camino frescas flores, 
Y los abrojos cuidadoso evita. 

Cuaf bandapa de cándidas palomas 
Que llegan a una fuente cristalina, 
Entre la niebla matinal envueltas, 
Y ávidas beben de las puras linfas; 
Todas, de incienso entre la vaga nube, 
Llegasteis al altar, cuando exponía 
El sacerdote el celestial Cordero, 
Que los pecados con su sangre quita. 
Los ángeles, velados con �us alas, 
En copas de diamante recogían 
Vuestras preciosas lágrimas, tributo 
De viva fe, de amor dulces priµiicias; 
Y la Reina del Cielo con su manto 
A la infernal mirada os escondía. 

Conserva intacta la nupcial corona: 
Sus delicadas hojas se marchitan 
Con .el soplo del mal; presto, muy presto 
Entre sus flores brotarán espinas; 
Mas bendice el dolor que el alma eleva, 
y acépta el cáliz que el Señor te brinda .. 
Guárda como perfume delicioso, 
Guárda el recuerdo de tan santo día; 
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Y la gracia de Dios enlazar quiera 
Este con el postrero de tu vida; 
Y cuando el santo Viático te anuncie 
La luz perpetua, la inefable dicha, 
Entrégale a la muerte esa corona, 
Sin que una sola flor esté marchita;· 
Y que CQn ella tu cadáver orne, 
Y que tus sienes virginales ciña. 

Vén a los brazos de tu dulce madre, 
Y a mis brazos también, hija querida�; 
Vén, y derráma en nuestro amante seno 
El puro llanto que en tus ojos brilla. 
Vén, como sueles, respetuosa y tierna, 
Póstrate a nuestras plantas de rodillas: 
Hi.1a del corazón, hija del alma, 
Seas mil veces del Señor bendita 1 

. .. � 

RICARDO CARB.ASQUILL.i. 

Sobre la Eucaristía 

I 

La Eucaristía y la Oraci'dn 

Si Jestis, para instituír este gran sacramento de piedad, 
consagrándose, elevó los ojos al cielo, dando gracias a su ,, 
Eterno Padre, acciones todas pertenecientes a la óración, 
claro está que para dar bnen principio a tánta obra, hemos 
de comei;izar por' la oración. 

Si toda. la teología es sermón de Dios, será la teolog{a · 
por exceleocia el sermón propio de Dios hombre, consagra­
d� en,su:misterio de fe, y milagro supremo de su nuevo y 
eterno testamento. Y si toda teología ha de tener principio 
en·lfodción, Ja suprema de todas en oración s1;1prtma_ha 

:,:J(•T·/1 • de teheflm ·ongen. 
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Mas ésta no ha de ser trayendo a parte determinada la  
rirtud divina, que por ser infinita está dondequiera presen­
te y en ninguna parte limitada. Ha de ser entregándonos 
a nosotros mismos, singularmente habiendo de trata1· de 

· aquella carne y sangre que dijo de quien la come y la bebe,
que mora en Cristo y Cristo mora en él.

Es Dios el padre de las lumbres, y acercándonos a esas

luces inaccesibles, hemos de participarlas,'diciendo el Pro­
�ta: Llegaos a El y seréis iluminados. Y si la oración es
con toda propiedad elevación de la mente a Dios, como dice
Santo Tomás, claro está que le pertenecen las primeras cer­
canías a Dios, y de consiguiente las primeras y supremas
comunicaciones de sus luces. Y si es propio de la luz mani­
festarse, como nos enseñó el Apóstol diciendo : Todo cuan­

ir:, se manifiesta es luz, claro está que recibimos en la ora­
ción el primer magisterio divino, sellando sobre nosotros el
rostro de su luz el Padre sobrenatural de las lumbres.

r porque lo eminentísimo de la doctrina de Cristo es
,el inefable misterio de la E·ucari-,tía, ello se está dicho que,
llegándonos a esta carne y e:;ta 1<angre, seremos ense¡'iados
en los supremos bienes que tiene Dios colocados cerca de
sf mismo.

(1 

Elogio del doctor_· de la Eucaristía, Santo Tomds 

·Et Vicario de Cristo y Sumo Pontífice de la Iglesia co­
lD!nzó su bula honorificadora de Santo Tomás, dicien,fo.: 
JIJcce- plus quam Salomon hic. Hé aquí que éste es ma�or
qµe_ Salomón. Como si dijera: Este quinto doctor ( 1) y qurn .. 
ta esencia de todos los doctores, admiración 11nivefsal y se­
ii11lado,entre todos ha de ser. Y habiendo penetrado todos 

· los escritos sagrados de Salomón y sobrepuesto a ellos la
�--:-- . 

{i) _l�n tiemp,l d!l Santo 1,'oqi¡ís, sólo cuatro de los santos p,ad¡;�
�nian titulo de doctores de la Iglesia: Ambrosio, Agustín, Gregor10 

..,_ Crisóstomo, Santo Tomás fue el quinto. 

I 
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penetración de todas las demás escrituras sagradas y de 
todos los santos de la Iglesia católica, más que Salomón 
ha de ser. 

Propio fue de Salomón hacér parábolas en el viejo y 
temporal testamento; de Santo Tomás ha de ser hacer pa­
rábolas dt'. la sagrada Eucaristía en el nuevo y eterno te&­
tamento. Quien leyere sus artí�ulos hallará que todos están

llenos de parábolas pertenecientes a Cristo coñsagrado,, en 
las cuales ahora le vemos como por espejos y enigmas, etJ­

perando de su magnificencia que le veremos después ras-· 
tro a rostro .. 

Olcese de Salomón en la Escritura santa, que como 
fuese sapientúimo, enseñó al pueblo y predicó lo que él mt$•

mo había hecho. Definición ajustada es ésta de Santo To­
más y de sus obras. Predicador divinísimo fue, de quien

·dice la Iglesia que "no cesó en predicar la divina palabr!l.'p
Su capacidad era tan grande, que juganqo las armas coa

ambas manos como si cada cual fuese la derecha, siendo
tan consumado catedrático, no desistía del púlpito, predi­
cando �ll él la palabra de Dios para todos, como la ense­

ñaba en la cátedra para los que habían de ser maestros d�
la Iglesia. T111nbién fue Santo Tomás sapientísimo, que á
la: verdad, sabiduría es lo que predica; y enseñó al pmblo,
en todos sus estados, de incipientes, profecientes y perfec­
tos. Y como sus palabras andaban acordes con sus obras,
y la lengua con las manos, puede añadirse lo del Eclesiá9'­
tico : que enseñaba lo mismo que hacía : Enarravi� quat!
fecerat.

Canto el salmista: Eructavit cor meum verbum bonam':

dico ego opera mea regi". Prorrumpió mi corazón en pala­

bra buena: al rey dedico yo mis obras. Para brotar Santo 
Tomás de su corazón una palabra buena, hizo muchas

obras heroicas, tan coronadas de suprema perfección, qtle 
sólo se pudieron dedicar al Rey de reyes y Señor de sefioa­
re's, Jesús sacramentado . 

•
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Del modo en el estadio de la Eucaristía 

Es el esludio religioso hermano de la humildad, hijo 
de la modestia y nieto de la templanza. 

Cicerón definió el estudio diciendo que es una ocupa­
ción asidua, 11ehemente y deleitable que aplica el ánimo al 
conocimiento de alguna cosa. Y en esa conformidad dijo 
Santo Tomás: El estadio importa aplicaqion ahincada de 
la mente. Es la modestia freno del corazón, que le hace 
g;uardar modo en los apetitos fuPrtes que tiene. Y como el 
uno· es codiciar universal noticia de verdades, diciendo el 
Filósofo: Todo hombr_e naturalmente anhela por saber; y 
por otra parte el Apóstol nos enseña que debemos saber 
con sobriedad, viene a ser evidente que son hermanos el 
estudio y la hf..! mildad, y ambos son hijos de la modestia, 
Tirtud que es derivación de la templanza. 

Por modo excelentísimo se practica esta virtud en la 
bebida. Y en conf0rmidad con eso, será la vana curiosidad 

- aaher hasta embriagarse : sapere ad ebrietatem ; y beber el
Tino de las verdades reveladas como Dios quiere, será sa­
/Jer con sobriedad: sapere �d sobrietatem. Lo que no es
impedimento a que en el estudiar la voluntad goce de gran
deleite, pues, como dijo el Filósofo: el deleite hace perfecta

. la operación; y en conformidad dice la erudición sagrada:
El principio de la sabiduría es la verdaderisima concup�'s­
cencia que de ella tengamos. La codicia del bien consigue la 
esperanza firme, que causa gozo, y se reputa por uo géne­
ro de posesión, y más si la experiencia va consumando la 
tsperanza, que es tanto mayor cuan lo más humilde sea ( 1 ). 

FRAY CRISTÓBAL DE TORRES 
Arzobispo de Santafé 

(1) �xtractado del li.bro titulado Lenqua eucarlstica del hombre
l,ueno, impresa en Madrid por. P�blo de Val. 1665. La pubfüó, después
de la muerte del autor, don �rtslo?al de Araque Ponce de León, racio­
aero d�_la cated_ral de BJgota y primer rector ¡le! Colegio del Rosario.
•o 11aho a luz srno el tomo ,primero. 

EL CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL 471 

TARCISIO 

La víspera del día en que los condenados habían de /a. 
char con las fieras, esto es, debían ser despedazados por 
ellas, era siempre día de la mayor libertad. Se permitía 
a los amigos de las víctimas venir a visitarlas, y los cris-. 
tianos no dejaban nunca de aprovechar de la li�encia para 
ir en gran número a la cárcel y recomendarse a las oracio­
nes de los s_antos confosore� de Jesucristo. Por la tarde les 
servían lo que se llamaba la cena libre. Esta era una co­
mida abundante y aun delicada de que se hacía una espe­
cie de fiesta pública. La mesa estaba rodeada de pao-anos 

1!) , 

curiosos de estudiar la conducta y fisonomía de los comba­
tientes del día siguiente. Pero los curiosos no· podían con­
templar ni las bravatas insolentes y furiosas, ni el desalien­
to y amargura que se veía -. en los condenados ordinarios. 
Esa comida era verdaderamente nna agape para los con­
vidados, o un banquete de caridad, porque cenaban con 
tranquilidad y calma, hablando alegremente Sin embargo 
Pancracio, afligido, por la curiosidad de que eran objeto, y 
de las c¡ueles observaciones de los especladores, les respon­
dió diciéndoles: 

-No os basta la fiesta de mañana,sino que venís a con­
templar todavía los objetos de vuestro odio futuro. Hoy 
sois nuestros amigos, mañana seréis nuestros enemigos. 
Pero miradnos bien, para que podáis reconocer nuestros 
semblantes en el día del juicio. E�ta salid-a inesperada cau­
só'•impresión en los oyentes; muchos se reliraron, y de ah( 
tomaron más tarde el germen de su conversión. 

Pero mienlras que los perseguid�rei preparaban as{ un 
banquete para festejar a los cuerpos de sus víclimas, la 
Iglesia, su madre, habla preparado un banquete mucho 
más precioso para festejar a las alma3 de sus hijos. Los diá­
conos no los abandorraron un solo instante, particularmen­
te Reparato, _que se hubiera regocijado mucho por poder




